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¡¡¡ADVERTENCIA DE CONTENIDO!!!

	 

	Esta es una novela romántica para adultos, dirigida exclusivamente a lectores mayores de 18 años. Contiene contenido sexual explícito y explora temas intensos que pueden resultar perturbadores, entre ellos:
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Prólogo

	 

	Las cadenas ya no tintineaban.

	 

	Eso fue lo primero que noté al abrir los ojos. No el frío. Ni el olor a sangre vieja y piedra húmeda. Ni el dolor en los hombros por la plata que se me clavaba en las muñecas.

	 

	Las cadenas estaban en silencio porque había dejado de luchar contra ellas.

	 

	Tres días. Quizás cuatro. El tiempo transcurría de forma distinta aquí abajo, en las entrañas de la montaña de Red Ridge Pack. Sin ventanas. Sin sol. Sin luna. Solo la luz de una linterna que parpadeaba a través de los barrotes de hierro de mi celda, proyectando sombras que danzaban como lobos al acecho de su presa.

	 

	Todavía llevaba puesta la ropa de la batalla. Desgarrada. Manchada. El chaleco de cuero que me dieron los trillizos antes del asalto final estaba abierto por las costillas. La herida había cicatrizado; la plata lo ralentizaba todo, pero ya no podía detenerme por completo.

	 

	Eso era nuevo.

	 

	Antes de la captura, antes de la verdad, antes de que todo cambiara, la plata me habría mantenido sometida durante semanas. Ahora mi cuerpo luchaba contra ella. Ahora mi loba se agitaba incluso con las cadenas alrededor de su garganta.

	 

	Ella estaba enfadada.

	 

	Yo también.

	 

	La celda era tan pequeña que podía tocar ambas paredes si estiraba los brazos. El suelo era de tierra y paja que no se había cambiado en meses. Un cubo en la esquina. Un cuenco de madera que horas antes había contenido algo parecido a un guiso. Las cadenas iban desde mis muñecas hasta la pared detrás de mí, lo suficientemente cortas como para que pudiera sentarme, ponerme de pie y dar tres pasos hacia adelante.

	 

	Tres pasos.

	 

	Hasta ahí podía llegar hacia los barrotes. A tres pasos de la pared. A tres pasos del hombre que llevaba allí diez minutos, observándome en silencio.

	 

	Cresta Roja Alfa.

	 

	Era alto. Incluso más alto que Aiden, con unos hombros que llenaban el pasillo fuera de mi celda. Tenía canas entremezcladas en su cabello oscuro, y sus ojos eran del color de la sangre vieja. No rojos como los de un lobo solitario. Más oscuros. Paciente. Tenía la mirada de un lobo que había matado antes del desayuno y que volvería a hacerlo después de la cena.

	 

	No sonrió. No se regodeó. Simplemente observó, con los brazos cruzados sobre el pecho y la cabeza ladeada como si estudiara a un animal que finalmente había atrapado.

	 

	"Te recuperas más rápido que cualquier lobo que haya visto", dijo.

	 

	No respondí.

	 

	"La plata de esas cadenas debería haber mantenido a tu lobo sedado durante un mes. Y sin embargo, aquí estás. Despierto. Consciente. Aún luchando."

	 

	Seguimos luchando.

	 

	Apreté la mandíbula y no dije nada.

	 

	Dio un paso más cerca de los barrotes. "¿Sabes por qué, Erika Hale?"

	 

	Escuchar mi nombre en su boca me puso la piel de gallina. Lo dijo como si fuera suyo. Como si yo fuera suya.

	 

	«Por lo que corre por tus venas. No es sangre Beta. No es sangre de guerrero.» Hizo una pausa, dejando que las palabras se asentaran como veneno. «Sangre ancestral. Sangre Alfa. Del tipo que no se ha visto en este territorio en trescientos años.»

	 

	Ya lo sabía. Kieran me lo había dicho en el Templo de la Luna, antes de la batalla final, antes de que todo saliera mal. Pero oírlo de él, del enemigo, lo hizo real de una forma que dolió más que la plata.

	 

	—Tu madre no era solo una sanadora —continuó Alfa de Cresta Roja—. Era la última hija del linaje Piedra Lunar. El único linaje capaz de comandar lobos de cualquier manada. El único linaje capaz de unificar los territorios bajo un solo Alfa.

	 

	Se aferró a los barrotes de mi celda.

	 

	"Y tú eres todo lo que queda."

	 

	Levanté la barbilla. Tenía la garganta seca. La voz me salió ronca, áspera por los gritos de la primera noche, cuando me sacaron del río. Pero aguanté.

	 

	"Si sabes quién soy", dije, "entonces sabes que jamás te ayudaré".

	 

	No reaccionó. Ni enfado. Ni frustración. Solo esa misma quietud paciente, como si ya hubiera calculado cada posible movimiento que yo pudiera hacer y los hubiera encontrado insuficientes.

	 

	—No me entiendes —dijo en voz baja—. No necesito tu ayuda. Necesito tu sangre. Tu vínculo. Tu lobo. Soltó los barrotes y retrocedió. —Los trillizos vendrán por ti. Eso no está en duda. Te han estado buscando desde el momento en que te secuestraron. Aiden ya ha enviado exploradores al otro lado del río. Rowan se está reuniendo con la Manada del Este en este preciso instante, intentando formar un ejército. Y Kieran...

	 

	Él sonrió. No fue una sonrisa amable.

	 

	«Kieran no ha dormido desde que te secuestraron. No ha comido. No ha hablado con nadie, salvo para preguntar por tu paradero». El Alfa ladeó la cabeza. «El vínculo los está destruyendo. Y cuando por fin lleguen —cuando estén exhaustos, desesperados e imprudentes— yo los estaré esperando».

	 

	"¿Crees que vendrán solos?"

	 

	—Creo que vendrán como sea necesario. —Se dio la vuelta para marcharse, pero se detuvo—. Tienes tres días, Erika Hale. Tres días hasta la ceremonia de unión forzada. Si aceptas aparearte con mi hijo, dejaré vivir a los trillizos. Si te niegas...

	 

	No terminó la frase. No hacía falta.

	 

	Los guardias lo siguieron por el pasillo, el eco de sus botas sobre la piedra hasta que el sonido se desvaneció en el silencio.

	 

	Estaba sola de nuevo.

	 

	Cerré los ojos y dejé caer la cabeza contra la pared. Las cadenas de plata se clavaban en mis muñecas, pero apenas las sentía. Mi mente ya estaba en marcha, planeando, buscando las grietas en su armadura.

	 

	Tres días.

	 

	Fue tiempo suficiente.

	 

	No esperar al rescate. No albergar la esperanza de que los trillizos llegaran antes de la ceremonia. No rezar por un milagro.

	 

	Tres días fueron suficientes para escapar.

	 

	Había estado sin manada. Había sido humillado. Me habían golpeado, envenenado, atacado y dado por muerto. Había visto morir en batalla a los lobos con los que entrenaba. Había sentido el vínculo que me atraía hacia tres hombres que comenzaron siendo mis enemigos y se convirtieron en algo que no podía definir.

	 

	Había sobrevivido a todo aquello.

	 

	Sobreviviría a esto.

	 

	Las cadenas ya no tintineaban porque había dejado de luchar contra ellas.

	 

	Pero yo no había dejado de luchar.

	 

	Simplemente estaba esperando el momento oportuno para atacar.

	 

	---

	 

	Los recuerdos llegaron quisiera yo o no.

	 

	El río. Allí me llevaron. Después de la batalla, después de que creímos haber ganado, después de que Aiden se paró sobre el cuerpo del Alfa de la Manada de Piedra y los lobos a nuestro alrededor alzaron sus voces en señal de victoria.

	 

	Cruzábamos el río de regreso al territorio de la Manada del Norte. Exhaustos. Heridos. La mitad de nuestros guerreros cojeaban o eran llevados en brazos. Los trillizos iban delante de mí: Aiden primero, luego Rowan, y después Kieran al final, observando la línea de árboles como siempre hacía, silencioso y peligroso.

	 

	Yo estaba en medio. Entre ellos y la seguridad.

	 

	Fue entonces cuando llegaron las flechas.

	 

	No desde la línea de árboles. Desde el agua. Desde debajo de nosotros. Los guerreros de Red Ridge se habían estado escondiendo en el río, conteniendo la respiración, esperando el momento perfecto.

	 

	Kieran fue el primero en llegar. Me rodeó el brazo con la mano y me atrajo hacia la orilla. Vi cómo una flecha le impactaba en el hombro. Lo vi arrancársela sin detenerse. Vi cómo sus ojos se encontraban con los míos y vi algo allí que jamás había visto.

	 

	Miedo.

	 

	No por sí mismo.

	 

	Para mí.

	 

	Entonces cayó la red. Fibra plateada entretejida en la cuerda, lo suficientemente pesada como para derribar a un lobo en plena transformación. Me envolvió y su peso me hizo caer de rodillas en el agua. Oí a Rowan gritar mi nombre. Oí el rugido furioso de Aiden. Oí cómo el gruñido de Kieran se transformaba en algo peor, algo que sonaba a dolor.

	 

	Intenté transformarme. Mi lobo intentó atravesar la plata, romper las cuerdas, alcanzar la superficie donde luchaban los trillizos.

	 

	Pero eran demasiados. Lo habían planeado. Sabían exactamente por dónde cruzaríamos, exactamente cuándo seríamos más débiles, exactamente cómo separarme de los trillizos.

	 

	Lo último que vi antes de que me pusieran la bolsa en la cabeza fue la cara de Kieran.

	 

	Entonces todo se oscureció.

	 

	---

	 

	Abrí los ojos.

	 

	La celda seguía allí. Las cadenas seguían allí. El silencio seguía allí.

	 

	Pero algo era diferente.

	 

	Bajé la mirada hacia mis muñecas. Las esposas de plata seguían abrochadas, pero la piel ya no estaba en carne viva. Ya no sangraba. Las heridas se habían cerrado por completo, dejando solo cicatrices pálidas que desaparecerían en cuestión de horas.

	 

	Hace tres días, la plata me quemó.

	 

	Ahora solo me dolía.

	 

	Estaba cambiando. Me estaba volviendo más fuerte. La sangre ancestral que corría por mis venas estaba despertando, quisiera yo o no.

	 

	Pensé en lo que dijo Red Ridge Alpha. Sobre mi madre. Sobre el linaje Moonstone. Sobre el poder de comandar lobos de cualquier manada.

	 

	Lo había sentido una vez. Durante la batalla, cuando me moví y algo surgió en mi pecho, no ira, no miedo, sino algo más antiguo. Algo que reconocía a los lobos que me rodeaban como piezas de un todo, y a mí mismo como la mano que podía guiarlos.

	 

	Me había asustado.

	 

	Ahora lo necesitaba.

	 

	Volví a mirar las cadenas. El candado. Los barrotes que había más allá.

	 

	Faltan tres días para la ceremonia.

	 

	Pero no iba a esperar tres días.

	 

	Respiré hondo, cerré los ojos y busqué a mi lobo.

	 

	Ella estaba allí. Cansada. Herida. Pero no derrotada.

	 

	*Todavía no*, dijo. Su voz era la mía, pero más grave. Más madura. *Nunca*.

	 

	Abrí los ojos.

	 

	Y comencé a planificar.

	 

	---

	 

	El pasillo fuera de mi celda estaba en silencio. Los guardias cambiaban cada cuatro horas; yo llevaba la cuenta. Siempre había dos guardias, ambos armados con pistolas plateadas y entrenados para matar.

	 

	Pero no me estaban mirando.

	 

	No precisamente.

	 

	Pensaban que era débil. Pensaban que la plata había cumplido su cometido. Pensaban que solo era una chica esperando ser rescatada o destrozada.

	 

	No sabían que había pasado toda mi vida siendo subestimado.

	 

	Yo no pertenecía a ninguna manada. No era deseada. Yo era la chica a la que marcaron como loba.

	 

	Y yo ya no quería seguir sobreviviendo.

	 

	Era hora de contraatacar.

	 

	Envolví las cadenas con mis manos y tiré. No con fuerza. Todavía no. Solo estaba probando. Sintiendo la flexibilidad del metal. Buscando el punto débil donde la plata había sido forjada demasiado delgada.

	 

	Mañana por la noche, los rompería.

	 

	Y cuando lo hiciera, la manada de Red Ridge aprendería lo que sucede cuando se enjaula a un lobo de la línea Moonstone.

	 

	Sonreí en la oscuridad.

	 

	No era una sonrisa amable.

	 

	Tres días, pensé.

	 

	No tienen ni idea de lo que se avecina.

	 


Capítulo 1: El prisionero de Red Ridge

	 

	Las cadenas de plata se me clavaban en las muñecas como si quisieran convertirse en parte de mis huesos.

	 

	Había estado contando las horas según los cambios de guardia. Tres turnos. Dos guardias por turno. Se relevaban cada seis horas, lo que significaba que llevaba dieciocho horas en esta celda. Quizás más. La mazmorra no tenía ventanas, ni luz natural, solo la luz de una antorcha que parpadeaba a través de los barrotes desde el pasillo.

	 

	Han pasado dieciocho horas desde que las manos de Kieran fueron arrancadas de las mías.

	 

	Han pasado dieciocho horas desde que vi desaparecer el río tras de mí mientras lobos enemigos me arrastraban hacia el territorio de Red Ridge.

	 

	Han pasado dieciocho horas desde que los trillizos me perdieron.

	 

	Tiré de las cadenas de nuevo. La plata se clavó más profundamente en mi piel. La sangre me corría por las muñecas, lenta y espesa. Las cadenas estaban enrolladas alrededor de anillas de hierro atornilladas al muro de piedra que tenía detrás, y por mucho que tirara, las anillas no se movían.

	 

	Mi lobo se agitó en algún lugar profundo dentro de mí, debilitado por la plata pero aún presente. Aún luchando.

	 

	Aún no está muerta, susurró.

	 

	Ni de cerca, respondí.

	 

	La celda era pequeña. Tal vez de dos metros y medio por dos metros y medio. El suelo de piedra estaba cubierto de paja vieja que olía a podredumbre y miedo. Tenía barrotes de hierro en la entrada. En una esquina había un cubo que me negué a usar porque no quería darles a los guardias la satisfacción de verme degradarme hasta ese punto.

	 

	Mi espalda estaba apoyada contra la fría piedra. Mis piernas se extendían hacia adelante, mis tobillos encadenados con pequeños eslabones de plata. Me habían quitado las armas, la chaqueta y las botas. Ahora solo vestía una delgada camisa y unos pantalones, ambos manchados de sangre que no era toda mía.

	 

	El intento de fuga me había costado caro.

	 

	Recordaba fragmentos de la batalla en el río. La voz de Rowan dando órdenes a gritos. Aiden transformándose en lobo y arremetiendo contra tres guerreros enemigos. Kieran agarrándome del brazo y tirando de mí hacia el agua.

	 

	Luego la explosión. Fuego y tierra y algo que me golpeó la cabeza.

	 

	Y luego despertar aquí.

	 

	Cerré los ojos y me obligué a respirar despacio. El pánico no me serviría de nada. El miedo no abriría estas cerraduras.

	 

	Tres días.

	 

	¿Acaso solo habían pasado tres días desde el consejo de guerra? ¿Desde que los trillizos estuvieron a mi lado mientras el consejo de la Manada del Norte debatía si ejecutarme o dejarme con vida?

	 

	Todo había cambiado muy rápido.

	 

	Los pasos resonaron en el pasillo. Botas pesadas. Varios pares. Abrí los ojos y observé cómo la luz de la antorcha parpadeaba mientras las sombras se movían tras los barrotes.

	 

	Cuatro guardias se detuvieron frente a mi celda. Detrás de ellos, un hombre al que nunca antes había visto dio un paso al frente.

	 

	Era alto. Más alto que Aiden, lo cual ya era mucho decir. Hombros anchos, canas entremezcladas con su cabello oscuro, ojos del color de la sangre vieja. Vestía cuero negro y un colgante de plata alrededor del cuello: una cabeza de lobo con piedras rojas por ojos.

	 

	El Alfa de Red Ridge.

	 

	Había oído historias sobre él durante los consejos de guerra. Marcus Kane. Antiguo aliado de North Pack que se había vuelto contra ellos hacía tres años. Nadie sabía por qué. Nadie sabía qué quería.

	 

	Hasta ahora.

	 

	Él me quería.

	 

	—Déjanos —dijo Marcus.

	 

	Los guardias vacilaron. Uno de ellos —joven, nervioso, probablemente novato en el servicio de mazmorras— me miró y luego volvió a mirar a su Alfa. «Señor, es peligrosa. Mató a tres de nuestros guerreros durante la captura».

	 

	Marcus no apartó la mirada de mí. "Dije que nos dejaras solos."

	 

	Los guardias se marcharon. Sus pasos se desvanecieron por el pasillo hasta que los únicos sonidos fueron las llamas de la antorcha, mi respiración y el lento y constante latido del corazón del hombre que estaba fuera de mi celda.

	 

	Marcus me observó fijamente durante un buen rato. Sus ojos recorrieron mi rostro, mis muñecas, la sangre en mi camisa. No parecía enojado. No parecía complacido. Parecía un hombre examinando algo que había comprado y del que no estaba seguro de que valiera la pena.

	 

	—Erika Hale —dijo finalmente—. Te pareces mucho a tu madre.

	 

	No dije nada.

	 

	"Pero la terquedad de tu padre... Se te nota en la mandíbula. La forma en que me miras, como si estuvieras tramando mi muerte." Inclinó la cabeza. "¿Estás tramando mi muerte, Erika?"

	 

	"Entre otras cosas."

	 

	Él sonrió. La sonrisa no le llegaba a los ojos. "Bien. Me decepcionaría si no fuera así."

	 

	Se acercó a los barrotes y se agachó hasta quedar a su altura. Desde esa distancia, pude ver las cicatrices de su rostro. Antiguas. Heridas de batalla. Una marca de garra en la mejilla izquierda que había cicatrizado mal.

	 

	"Te preguntas por qué te tomé", dijo. "Por qué empecé esta guerra. Por qué llevo veinte años persiguiendo a tu linaje".

	 

	"No me he estado preguntando nada. He estado contando las horas que faltan para escapar y matarte."

	 

	—¿Escapar? —rió suavemente—. Estás en el nivel más bajo de mi fortaleza. Cadenas de plata. Veinte guardias te separan de la superficie. Sin armas. Sin aliados. Sin lobo. —Hizo una pausa—. Bueno. Casi sin lobo. Puedo sentirla ahí dentro, intentando atravesar la plata. Es fuerte. Más fuerte que el lobo de tu madre.

	 

	Sentí un nudo en el pecho al oír mencionar a mi madre.

	 

	Marcus lo vio. Su sonrisa se amplió. "Ah. Ahí está. Quieres saber sobre ellos. Tus padres. Qué pasó realmente. Por qué fueron exiliados. Por qué te han tratado como a la hija de un traidor cuando nunca fueron traidores."

	 

	Mantuve una expresión neutra. No le daría la satisfacción de suplicar.

	 

	Se puso de pie y caminó lentamente frente a mi celda. Sus botas raspaban el suelo de piedra. La luz de la linterna iluminaba las piedras rojas de su colgante, haciéndolas parecer sangre fresca.

	 

	—Tu madre provenía de un linaje ancestral —dijo Marcus—. Un linaje que aparece una vez cada pocos siglos. Lobos capaces de unir manadas. Lobos que pueden comandar Alfas. Lobos que pueden acabar con las guerras con su sola presencia.

	 

	Dejó de caminar de un lado a otro y me miró.

	 

	"Tu madre no sabía lo que era. Tu padre tampoco. Pensaban que era solo una curandera de una manada menor. Pero yo sí lo sabía. Lo supe en el instante en que la vi en la asamblea de la alianza hace veinticinco años."

	 

	"¿Conocías a mi madre?"

	 

	"Yo la conocía. Sabía lo que significaba su sangre. Y sabía que si alguna vez descubría su poder, uniría a las manadas bajo un solo gobierno. Bajo el gobierno de la Manada del Norte. Bajo el gobierno del Alfa Magnus Thorn." La voz de Marcus se endureció. "No podía permitirlo."

	 

	Las piezas empezaron a encajar en mi mente. Al principio despacio, luego más rápido.

	 

	—Los incriminaste —dije—. A mis padres. Hiciste que pareciera que traicionaron a West Pack.

	 

	Marcus asintió como si yo acabara de confirmar algo obvio. «No fue difícil. Tu padre era ambicioso. Tu madre confiaba. Planté pruebas. Soborné a testigos. Me aseguré de que las personas adecuadas vieran cosas falsas». Se encogió de hombros. «En un mes, tu familia fue exiliada. Tu linaje fue ocultado. Y Magnus Thorn nunca supo lo que perdió».

	 

	"Destruiste a mi familia porque tenías miedo de lo que mi madre pudiera hacer."

	 

	«Destruí a tu familia porque estoy construyendo algo». Marcus se giró para mirarme de frente. «Las manadas son débiles. Están divididas. Luchan por territorio y alianzas mientras los humanos se fortalecen a nuestro alrededor. Alguien tiene que unirlas. Alguien tiene que gobernarlas».

	 

	"¿Y crees que ese alguien eres tú?"

	 

	—Lo sé. —Volvió a los barrotes y los agarró con ambas manos—. Tu madre podría haber unido a las manadas, pero lo habría hecho por la Manada del Norte. Por Magnus. Por los Espinos. He pasado veinte años forjando alianzas, reuniendo guerreros, posicionándome para tomar el control cuando llegara el momento.

	 

	Me miró fijamente a través de los barrotes.

	 

	"Se acerca el momento, Erika. ¿El Festival de la Luna de Sangre que despertó tu vínculo con los trillizos? No fue casualidad. Fue la diosa de la luna reconociendo lo que tu madre intentó ocultar. Un linaje ancestral. Una loba que puede comandar Alfas. Una mujer que puede unir a las manadas."

	 

	"No voy a ayudarte."

	 

	—Oh, ya lo sé —dijo Marcus, soltando los barrotes y retrocediendo—. Vas a pelear conmigo. Vas a intentar escapar. Vas a intentar matarme. Lo espero. Me decepcionaría si no lo hicieras.

	 

	"¿Entonces por qué me dices esto? ¿Por qué me explicas tu plan si sabes que no voy a cooperar?"

	 

	Marcus volvió a sonreír. Esta vez, algo frío y depredador brilló en sus ojos.

	 

	"Porque no necesito tu cooperación. Necesito tu sangre."

	 

	Las palabras quedaron suspendidas en el aire entre nosotros.

	 

	—Tu madre rechazó mi oferta de unir fuerzas —continuó Marcus—. Eligió a Magnus. Eligió a la Manada del Norte. Eligió ocultar su poder y vivir como sanadora en lugar de como reina. Respeté su decisión, aunque no la compartía.

	 

	Metió la mano en el bolsillo y sacó un pequeño frasco. Un líquido oscuro se arremolinaba en su interior. Sangre. La sangre de alguien.

	 

	"Pero tú no eres tu madre. Ya te has unido a los trillizos. Ya has comenzado a despertar tu poder. Y dentro de tres días, durante la luna nueva, realizaré un ritual que transferirá el poder de tu linaje a mí."

	 

	Se me heló la sangre.

	 

	"Estás loco."

	 

	—Tal vez —dijo Marcus, guardando el frasco en su bolsillo—. Pero también soy paciente. He esperado veinte años para esto. Puedo esperar tres días más.

	 

	Se dio la vuelta y caminó hacia el pasillo. Los guardias no tardarían en regresar. Podía oír el sonido de sus botas a lo lejos.

	 

	—Una cosa más —dijo Marcus sin volver la vista atrás—. Los trillizos vienen a por ti. Lo sé. El vínculo no les permitirá mantenerse alejados. Cuando lleguen, los mataré. No porque quiera, sino porque su muerte te destrozará. Y un lobo destrozado es más fácil de desangrar.

	 

	Desapareció entre las sombras.

	 

	Los guardias regresaron. Se quedaron de pie frente a mi celda, observándome con ojos nerviosos. Me pregunté si sabrían lo que su Alfa tramaba. Me pregunté si les importaba.

	 

	Apoyé la cabeza contra la piedra y cerré los ojos.

	 

	Tres días.

	 

	Ese era el tiempo que tenía para escapar. Tres días antes de que Marcus Kane me extrajera la sangre y me robara mis poderes. Tres días antes de que los trillizos cayeran en una trampa.

	 

	Mis muñecas ardían contra las cadenas de plata. Mi lobo se agitaba dentro de mí, débil pero aún luchando.

	 

	*Piensa*, me dije. *Sobreviviste a North Pack. Sobreviviste al consejo. Sobreviviste a intentos de asesinato, guerras fronterizas y un vínculo que todos decían que te destruiría.*

	 

	*Puedes sobrevivir a esto.*

	 

	Pero sobrevivir ya no era suficiente.

	 

	Marcus me había arrebatado a mis padres. Había destruido a mi familia. Había pasado veinte años tramando cómo robar el poder de mi linaje.

	 

	Ya no quería seguir sobreviviendo.

	 

	Era hora de empezar a destruir.

	 

	---

	 

	Las siguientes seis horas transcurrieron lentamente.

	 

	Volví a probar las cadenas. No cedían. Examiné los anillos de hierro atornillados a la pared. Sólidos. Busqué en la celda algo que pudiera usar como arma. Solo encontré paja, tierra y mi propia sangre.

	 

	Los guardias cambiaron de turno dos veces. Los nuevos eran mayores, con más experiencia. No me miraron. No me hablaron. Simplemente se quedaron de pie fuera de mi celda con los brazos cruzados y la mirada fija al frente.

	 

	Disciplinado. Profesional.

	 

	Eso dificultó la huida.

	 

	Cerré los ojos y busqué a mi loba. Seguía allí, enterrada bajo el peso de la plata. Podía sentir su respiración. Los latidos de su corazón. Su furia.

	 

	—Tenemos que salir de aquí —le dije.

	 

	—Las cadenas —respondió ella—. Nos debilitan.

	 

	*Lo sé. Pero tiene que haber una manera.*

	 

	Pensé en la fortaleza que se alzaba sobre mí. Marcus había dicho que veinte guardias me separaban de la superficie. Veinte guerreros entrenados para matar. No tenía armas. Ni aliados. Ni la fuerza del lobo.

	 

	Pero yo tenía algo más.

	 

	Había dedicado mucho tiempo a aprender a sobrevivir cuando todos me querían muerto. Había aprendido a leer a la gente. A predecir sus movimientos. A encontrar puntos débiles en armaduras, muros y corazones.

	 

	Los guardias cambiaban de turno cada seis horas. Eso significaba que había un instante —quizás treinta segundos— en el que los guardias veteranos se marchaban y los nuevos aún no se habían instalado del todo. Un momento de transición. De caos.

	 

	Si pudiera romper las cadenas durante ese lapso, tal vez tendría una oportunidad.

	 

	Pero romper las cadenas requería fuerza. Fuerza que no tenía mientras la plata reprimía a mi lobo.

	 

	*A menos que...*

	 

	Recordé lo que me había dicho el curandero de North Pack meses atrás. Mi sangre sanaba más rápido que la de los lobos normales. Mi lobo era más fuerte de lo que nadie esperaba. La plata me debilitaba, pero no me detenía por completo.

	 

	Si pudiera concentrar la energía de mi lobo en un solo instante. Un instante desesperado y violento. Tal vez podría romper las cadenas.

	 

	Me dolería. Podría matarme.

	 

	Pero quedarme aquí definitivamente me mataría.

	 

	Comencé a planificar.

	 

	---

	 

	El siguiente cambio de guardia se produjo seis horas después.

	 

	Llevaba la cuenta. Dieciocho horas en la celda. Luego veinticuatro. Luego treinta. Estaba débil por el hambre. Tenía las muñecas en carne viva y sangrando. La plata se había incrustado más profundamente en mi piel y sentía cómo envenenaba mi sangre.

	 

	Pero mi lobo seguía allí. Esperando.

	 

	Los viejos guardias se marcharon. Sus pasos resonaron por el pasillo. Los nuevos guardias aún no habían llegado.

	 

	Treinta segundos.

	 

	Tiré de las cadenas con todas mis fuerzas. Mis músculos gritaban. Mis huesos crujían. La plata se clavaba más profundamente en mis muñecas, haciendo que sangrara más.

	 

	Las cadenas no se rompieron.

	 

	Veinte segundos.

	 

	Tiré de nuevo. Con más fuerza esta vez. Imaginé el rostro de Marcus. Su sonrisa. Su plan para drenar mi sangre y matar a los trillizos.

	 

	Quince segundos.

	 

	Algo se removió en mi pecho. Mi lobo se abalanzó hacia adelante, ignorando el peso de la plata. Un poder inundó mis venas: un poder ancestral, un poder ancestral, un poder que había permanecido dormido durante veinte años.

	 

	Diez segundos.

	 

	Las cadenas crujieron.

	 

	Cinco segundos.

	 

	Los anillos de hierro atornillados a la pared comenzaron a agrietarse.

	 

	Los nuevos guardias doblaron la esquina.

	 

	Los anillos se hicieron añicos.

	 

	Caí hacia adelante al soltarme de las cadenas. Mis muñecas quedaron libres. Mis tobillos seguían encadenados, pero podía moverme. Podía luchar.

	 

	Los guardias gritaron. Uno de ellos buscó su arma.

	 

	Me lancé hacia adelante y estrellé mi cuerpo contra las barras de hierro. No se rompieron, pero el impacto sobresaltó a los guardias, que retrocedieron tambaleándose.

	 

	"¡Traigan a la Alfa!" gritó uno de ellos. "¡Rompió las cadenas!"

	 

	El otro guardia corrió por el pasillo. El primer guardia se quedó, con la espada desenvainada y los ojos muy abiertos.

	 

	Me aferré a los barrotes y lo miré fijamente.

	 

	—Tienes dos opciones —dije—. Abre esta puerta o encontraré una salida y vendré primero a por ti.

	 

	No abrió la puerta.

	 

	Pero tampoco atacó.

	 

	Se quedó allí de pie, espada en mano, mirándome con miedo en los ojos.

	 

	Bien.

	 

	El miedo significaba que era humano. El miedo significaba que podía cometer errores.

	 

	Y los errores eran todo lo que necesitaba.

	 

	---

	 

	Las siguientes horas fueron una mezcla confusa de dolor y desesperación.

	 

	No podía romper los barrotes; estaban reforzados con plata, igual que las cadenas. Pero podía meter el brazo por el hueco entre ellos. Lo suficiente como para agarrar al guardia si se acercaba demasiado.

	 

	No se acercó demasiado.

	 

	Llegaron otros guardias. Cinco de ellos. Luego diez. Después, el propio Marcus, de pie al fondo del grupo con los brazos cruzados y una expresión indescifrable.

	 

	"Eres más problemático de lo que esperaba", dijo Marcus.

	 

	"Me lo han dicho."

	 

	Asintió con la cabeza hacia los guardias. "Sujétenla. Doblen las cadenas. Y traigan a la curandera; la quiero viva para el ritual".

	 

	Los guardias avanzaron. No podía enfrentarme a todos. No en mi estado. No con los tobillos todavía encadenados.

	 

	Pero podría hacer que se lo ganaran.

	 

	El primer guardia intentó alcanzarme. Le agarré el brazo a través de los barrotes y lo retorcí. El hueso crujió. Gritó.

	 

	El segundo guardia intentó apuñalarme con una hoja de plata. Lo esquivé y le di una patada con los pies encadenados. Las cadenas le atraparon las piernas y cayó.

	 

	El tercer guardia fue más listo. Se quedó atrás y usó una vara larga para apartarme de los barrotes. Tropecé y caí contra la pared del fondo.

	 

	El cuarto guardia abrió la puerta de la celda.

	 

	Me rodearon.

	 

	Luché. Arañeé. Mordí. Los hice sangrar por cada centímetro.

	 

	Pero eran demasiados.

	 

	En cuestión de minutos, me inmovilizaron en el suelo. Me pusieron nuevas cadenas en las muñecas. Más pesadas. Más apretadas. La plata me quemaba más que antes.

	 

	Marcus se agachó a mi lado y me miró a la cara.

	 

	—Tienes la terquedad de tu padre —dijo en voz baja—. Y la fuerza de tu madre. Pero no tienes su paciencia. Eso te va a costar la vida.

	 

	"Tal vez." Escupí sangre sobre su bota. "Pero te llevo conmigo."

	 

	Marcus se puso de pie y retrocedió. "El doble de guardias. Nadie entra en esta celda excepto yo y la curandera. Si tan solo mira mal los barrotes, tienen mi permiso para usar la fuerza letal."

	 

	Los guardias asintieron.

	 

	Marcus se marchó.

	 

	Me tumbé en el frío suelo de piedra con las nuevas cadenas clavándose en mis muñecas y pensé en los trillizos.

	 

	Aiden, quien primero me odió y al final me amó.

	 

	Rowan, que había estado jugando con mis sentimientos hasta que se dio cuenta de que estaba perdiendo el suyo propio.

	 

	Kieran, que me había protegido en silencio y lo había pagado con su sangre.

	 

	Venían a por mí.

	 

	Podía sentirlo a través del vínculo. Distante pero presente. Un tirón en el pecho que apuntaba hacia el territorio de la Manada del Norte.

	 

	*No vengas*, supliqué en silencio. *Es una trampa.*

	 

	Pero yo sabía que vendrían de todos modos.

	 

	Porque eso era lo que hacía el vínculo. Tiraba. Exigía. Se negaba a soltar.

	 

	Igual que yo.

	 

	---

	 

	El curandero llegó una hora después.

	 

	Era vieja. Más vieja que cualquier lobo que hubiera visto jamás. Su pelo era blanco, su piel arrugada y sus ojos del color de las nubes de tormenta.

	 

	No me dirigió la palabra. Simplemente me examinó las muñecas, me aplicó una pomada en las quemaduras y me las vendó con vendas limpias.

	 

	—Gracias —susurré.

	 

	La curandera hizo una pausa. Me miró a la cara durante un largo rato.

	 

	—Tu madre era amable —dijo finalmente—. Como tú.

	 

	"¿Conocías a mi madre?"

	 

	La curandera no respondió. Terminó de vendarme las muñecas y se levantó.

	 

	—El ritual tendrá lugar en tres días —dijo en voz baja—. Te matará. No de inmediato, sino lentamente. El poder de tu linaje se transferirá a Marcus, y tu cuerpo se marchitará sin él.

	 

	"¿Hay alguna forma de detenerlo?"

	 

	La curandera miró hacia el pasillo. Los guardias estaban observando, pero estaban lo suficientemente lejos como para no oír.

	 

	—Rompe el círculo —susurró—. Durante el ritual, Marcus trazará un círculo de poder a tu alrededor. Si alguien rompe el círculo antes de que se complete la transferencia, el poder volverá a ti.

	 

	"¿Quién rompería el círculo?"

	 

	La mirada del sanador se encontró con la mía. "Alguien que te ama".

	 

	Se marchó antes de que pudiera hacerle más preguntas.

	 

	Me tumbé en el frío suelo de piedra y me quedé mirando al techo.

	 

	*Alguien que me ame.*

	 

	Los trillizos estaban por llegar.

	 

	¿Pero llegarían a tiempo?

	 

	Y aunque lo hicieran, ¿serían capaces de romper el círculo antes de que Marcus me dejara completamente exhausto?

	 

	No lo sabía.

	 

	Pero tenía tres días para averiguarlo.

	 

	Tres días para escapar.

	 

	Tres días para sobrevivir.

	 

	Tres días para convertirse en el lobo que Marcus Kane debería haber matado cuando tuvo la oportunidad.

	 

	Cerré los ojos y comencé a planificar de nuevo.

	 

	El próximo cambio de guardia era dentro de cinco horas.

	 

	Yo estaría listo.

	 


Capítulo 2: El secreto del linaje

	 

	Los guardias me arrojaron al suelo de piedra como si no pesara nada.

	 

	Mis rodillas crujieron contra la fría roca. Un dolor agudo me recorrió los muslos, pero no emití ningún sonido. No les daría esa satisfacción. No aquí. No delante de él.

	 

	El salón principal de la Manada de Red Ridge no se parecía en nada al lugar de reunión de la Manada del Norte. Mientras que en la Manada del Norte reinaba la madera y la calidez, este lugar era todo piedra gris y aristas afiladas. Antorchas ardían a lo largo de las paredes, proyectando sombras danzantes que daban vida a la sala. Una sensación de hambre. El techo se perdía en la oscuridad, y el aire olía a tierra húmeda, sangre vieja y miedo.

	 

	Conocía ese olor.

	 

	Aquí reinaba el miedo. Se impregnaba en las piedras, en la madera, en el mismo aire que respiraban estos lobos. Esto no era una manada. Era una prisión con muros hechos de lobos.

	 

	"Erica Hale."

	 

	La voz del Alfa resonó en la piedra. Estaba sentado en un estrado elevado al fondo del salón, flanqueado por ancianos con túnicas oscuras. El Alfa de Cresta Roja no era un lobo joven. Su cabello se había vuelto completamente gris, y profundas arrugas surcaban su rostro como si alguien hubiera pasado un cuchillo por la piedra. Pero sus ojos eran penetrantes. Calculadores. Los ojos de un lobo que había matado incontables veces.

	 

	Me incorporé hasta ponerme de rodillas. Lentamente. Con determinación. No me arrodillaría ante él como una suplicante. Mis cadenas tintinearon contra el suelo, y el sonido me pareció demasiado fuerte en el silencio.

	 

	—Erika Hale —dijo de nuevo, y esta vez había diversión en su voz—. Hija de Marcus Hale. Antigua Beta de la Manada Oeste. Ahora sin manada. Ahora compañera de tres herederos Alfa. Ahora de pie en mi salón.

	 

	Levanté la barbilla. "No estoy de pie. Tú me arrojaste aquí."

	 

	Uno de los ancianos contuvo el aliento. Un guardia detrás de mí cambió de postura. Pero el Alfa simplemente sonrió.

	 

	No era una sonrisa amable.

	 

	—No —dijo lentamente—. No estás de pie. Estás de rodillas. Y antes de que esto termine, aprenderás exactamente cuál es tu lugar en este mundo.

	 

	Yo sabía lo que quería. Miedo. Súplicas. Lágrimas.

	 

	Él no conseguiría ninguna de esas cosas.

	 

	—¿Por qué estoy aquí? —Mi voz sonó más firme de lo que esperaba—. Si quisieras que muriera, ya estaría muerta. Así que habla.

	 

	El Alfa intercambió una mirada con la mayor de los ancianos: una mujer con el cabello tan blanco que parecía nieve, el rostro surcado de arrugas y viejas cicatrices. Ella asintió una vez.

	 

	—Estás aquí —dijo el Alfa, levantándose de su asiento— porque no eres lo que crees ser.

	 

	Bajó lentamente los escalones del estrado. Cada paso resonaba. Los ancianos observaban en silencio. Los guardias que me seguían apenas parecían respirar.

	 

	«Crees que eres Packless», continuó, rodeándome como si fuera una presa. «Crees que eres la hija de un traidor. Crees que no eres nada».

	 

	Se detuvo frente a mí. Se agachó hasta que sus ojos quedaron a la altura de los míos.

	 

	"Está usted equivocado."

	 

	No aparté la mirada. "Entonces dime qué soy."

	 

	"Eres la nieta de Alaric Blackwood."

	 

	El nombre me impactó como un golpe físico.

	 

	Alaric Blackwood.

	 

	Todos los lobos conocían ese nombre. Todos los lobos que habían crecido escuchando historias de las antiguas manadas, los linajes ancestrales, los lobos que habían gobernado incluso antes de que se establecieran los territorios actuales.

	 

	Alaric Blackwood era una leyenda. Un mito. El lobo que casi había unido a las manadas trescientos años atrás. El lobo que fue traicionado por su propio consejo y asesinado antes de poder completar su visión.

	 

	El lobo cuyo linaje se suponía que se había extinguido.

	 

	"Eso es imposible", dije.

	 

	—¿En serio? —El Alfa se puso de pie y comenzó a caminar de un lado a otro—. ¿Tu madre nunca te habló de su familia? ¿Nunca mencionó el nombre Blackwood? ¿Nunca te explicó por qué podía curarse más rápido que cualquier lobo de la Manada del Oeste? ¿Por qué podía inspirar lealtad en lobos que apenas la conocían?

	 

	Mi madre.

	 

	Pensé en sus manos. Sus manos de sanadora que habían curado huesos rotos y cerrado heridas que deberían haber sido mortales. La forma en que los lobos la habían mirado con algo más que respeto, algo más cercano a la devoción.

	 

	Yo pensaba que era porque ella era sanadora.

	 

	Pero los curanderos eran respetados. No eran venerados.

	 

	—Estás mintiendo —dije.

	 

	—Soy muchas cosas —dijo el Alfa—. Pero no soy un mentiroso. Tu madre era Elara Blackwood, la última descendiente superviviente del linaje de Alaric. Se escondió en la Manada del Oeste después de que su familia fuera masacrada. Tomó a un Beta como pareja. Creía que podría escapar de su propia sangre.

	 

	Dejó de caminar de un lado a otro. Se giró para mirarme.

	 

	"Se equivocaba. La sangre siempre delata."

	 

	Pensé en los sueños. En correr con tres lobos. En la extraña atracción que sentía hacia los trillizos incluso antes de que apareciera el vínculo. En cómo me curaba más rápido que cualquier lobo normal. En cómo mi loba parecía más fuerte de lo que debería ser.

	 

	No nació en la era Beta.

	 

	Nunca nació en la era Beta.

	 

	—Quieres mi linaje —dije en voz baja—. De eso se trata.

	 

	«Chica lista». El Alfa volvió a sonreír, y esta vez había algo parecido al respeto en sus ojos. «Sí. Tu linaje posee la capacidad de unir manadas. De inspirar lealtad más allá de las fronteras territoriales. De crear algo que no ha existido en trescientos años».

	 

	"Una estructura de manada unificada."

	 

	"Un imperio."

	 

	La palabra quedó suspendida en el aire entre nosotros.

	 

	Miré a mi alrededor en el salón. A los ancianos que me observaban con ojos hambrientos. A los guardias, rígidos como el hielo. Al Alfa, que acababa de revelar algo que lo cambiaría todo.

	 

	"Tú mataste a mis padres", dije.

	 

	La sonrisa del Alfa se desvaneció. "Tus padres fueron asesinados porque se negaron a servir a un propósito mayor. Eligieron esconderse. Acobardarse. Fingir que tu sangre no significaba nada."

	 

	"Tú los mataste."

	 

	Las palabras brotaron de mi garganta. Mi lobo se abalanzó hacia adelante y, por un instante, sentí que mis ojos se desviaban. Sentí cómo mis colmillos se alargaban. Sentí cómo las cadenas alrededor de mis muñecas se tensaban al duplicarse mi fuerza.

	 

	Los guardias retrocedieron.

	 

	El Alfa no se movió.

	 

	—Sí —dijo con calma—. Ordené su muerte. Y lo volvería a hacer. Porque tus padres eran unos cobardes, y los cobardes no tienen cabida en el futuro que estoy construyendo.

	 

	Me lancé.

	 

	Las cadenas me atraparon. La plata me quemó las muñecas y caí al suelo jadeando. Pero casi lo alcancé. Casi le rodeé el cuello con las manos.

	 

	El Alfa me miró con algo que podría haber sido aprobación.

	 

	—Bien —dijo—. Ese fuego. Esa furia. Eso es lo que necesito. Eso es lo que produce tu linaje. No sanadores. No betas. Guerreros. Líderes. Lobos que quemarían el mundo para proteger lo que les pertenece.

	 

	Hizo un gesto hacia la anciana de mayor edad. Ella se levantó y caminó hacia mí con pasos lentos y pausados. En sus manos llevaba una pequeña caja de madera.

	 

	—Tienes tres opciones, Erika Hale —dijo el Alfa—. Primero: aceptarás unirte a mi hijo, Kael. Tu linaje se fusionará con el nuestro. Me ayudarás a construir este imperio y, a cambio, el nombre de tu familia quedará limpio. Tus padres serán recordados como héroes que murieron por una causa mayor.

	 

	"Nunca."

	 

	Segundo: te negarás. Y permanecerás en mi mazmorra hasta que el vínculo conyugal te vuelva loco. Verás cómo tus trillizos vienen a por ti. Verás cómo los mato uno a uno. Y entonces, cuando no quede nada de ti, te arrebataré tu linaje por la fuerza.

	 

	No dije nada.

	 

	—Tercero —continuó el Alfa—, intentarás escapar. Fracasarás. Y te convertiré en un ejemplo que todas las manadas de este territorio recordarán durante generaciones.

	 

	Se inclinó. Me agarró la barbilla. Me obligó a mirarlo.

	 

	"Quiero que elijas la opción uno. Pero estoy preparado para las tres."

	 

	Me zafé de su agarre. "Mis padres murieron antes que servirte. ¿Qué te hace pensar que yo soy diferente?"

	 

	«Porque tus padres eran débiles. Tú no lo eres.» Se puso de pie y regresó a su trono. «Tienes tres días para decidir. En la Luna de Sangre, celebraremos la ceremonia de unión. Estés de acuerdo o no.»

	 

	"Tres días", repetí.

	 

	—Tres días. —Se sentó y, de repente, parecía cansado. Viejo. Casi humano. —No disfruto de esto, muchacha. No disfruto de tener a una loba contra su voluntad. Pero he dedicado treinta años a prepararme para este momento. Lo he sacrificado todo. Mi honor. La reputación de mi manada. La infancia de mi propio hijo. No permitiré que tu terquedad destruya lo que he construido.

	 

	"Entonces deberías haber pensado en eso antes de asesinar a mi familia."

	 

	La anciana con la caja de madera se acercó a mí. Abrió la tapa y, dentro, sobre terciopelo oscuro, había un collar de plata.

	 

	No solo plata.

	 

	Plata con injertos de acónito.

	 

	«Esto permanecerá contigo hasta la ceremonia», dijo el Alfa. «Suprimirá a tu lobo. Te impedirá transformarte. Te recordará, a cada instante, que aquí no tienes el control».

	 

	El anciano levantó el collar. La plata relucía a la luz de la antorcha.

	 

	Quería luchar. Quería transformarme. Quería destrozar todo este salón piedra por piedra.

	 

	Pero las cadenas me sujetaban. La plata ardía. Y mi lobo ya estaba débil por los días de cautiverio.

	 

	El collar se cerró alrededor de mi cuello.

	 

	Un dolor punzante me atravesó el pecho. Mi lobo interior aulló, luego se quedó en silencio. Sentí su retirada. Sentí cómo el vínculo con los trillizos se desvanecía casi por completo. Sentí que algo esencial dentro de mí se quebraba.

	 

	Grité.

	 

	No pude evitarlo. El dolor era insoportable. Peor que el fuego. Peor que las cadenas de plata. Peor que cualquier herida que hubiera sufrido.

	 

	Cuando se detuvo, yo estaba en el suelo. Hecha una bola. Temblando.

	 

	El cuello estaba caliente contra mi garganta. Esperando. Observando.

	 

	—Llévenla de vuelta al calabozo —dijo el Alfa—. Y que alguien encuentre a mi hijo. Díganle que tiene que conocer a su futura pareja.

	 

	Los guardias me agarraron. Me arrastraron por el suelo de piedra. No me resistí. No podía resistirme. El collar me lo había quitado todo.

	 

	Pero mientras me arrastraban hacia las puertas, oí hablar al anciano.

	 

	—Alfa —dijo en voz baja—. Los trillizos han entrado en nuestro territorio.

	 

	Los guardias se detuvieron.

	 

	Levanté la cabeza a la fuerza. Obligué a mis ojos a enfocar.

	 

	—¿Cuántos? —preguntó el Alfa.

	 

	"Tres. Solo tres. Vinieron solos."

	 

	"Vienen a por mí", susurré.

	 

	El Alfa me miró. Algo brilló en su rostro. ¿Preocupación? ¿Respeto? ¿Miedo?

	 

	«Entonces estaremos listos», dijo. «Dupliquen las patrullas fronterizas. Quiero que todos los guerreros estén en alerta. Y lleven a la chica a las celdas de detención que hay debajo del edificio principal. No al calabozo».

	 

	—¿Las celdas de plata? —preguntó el anciano.

	 

	"Las células de plata."

	 

	Los guardias me arrastraron a través de las puertas. Por un largo pasillo. Pasando junto a guardias que me miraban con ojos fríos y vacíos.

	 

	Debería haber tenido miedo. Debería haber rezado para que los trillizos dieran la vuelta. Para que no cayeran en una trampa.

	 

	Pero lo único que sentía era el collar alrededor de mi cuello. Solo podía pensar que mis padres habían usado algo parecido antes de morir. Solo podía oír la voz del Alfa diciéndome que tenía tres días.

	 

	Tres días para decidir.

	 

	Tres días antes de la Luna de Sangre.

	 

	Tres días antes de que todo cambiara para siempre.

	 

	Me metieron en una celda nueva. Más pequeña que la anterior. Las paredes estaban revestidas de plata. El suelo era de plata. Incluso el techo era de plata.

	 

	No podía tocar nada sin quemarme.

	 

	Me acurruqué en el centro de la celda. El espacio más pequeño donde la plata no llegaba del todo. Y cerré los ojos.

	 

	*Kieran.*

	 

	Empujé el pensamiento a través del vínculo. A través del collar. A través de la plata.

	 

	Nada.

	 

	*Aiden Rowan.*

	 

	Silencio.

	 

	El collar funcionaba. El vínculo se desvanecía. En tres días, cuando saliera la Luna de Sangre, podría desaparecer por completo.

	 

	Y si eso sucediera, estaría solo.

	 

	Verdaderamente solo.

	 

	Por primera vez desde que llegué a North Pack, desde que surgió el vínculo, desde que todo cambió, me encontré completamente sola.

	 

	Apoyé la frente contra las rodillas. Respiré. Conté cada respiración como si fuera un salvavidas.

	 

	Uno.

	 

	Dos.

	 

	Tres.

	 

	No me rendiría.

	 

	Cuatro.

	 

	Cinco.

	 

	Seis.

	 

	No le daría lo que quería.

	 

	Siete.

	 

	Ocho.

	 

	Nueve.

	 

	Yo era Erika Hale. Hija de Marcus y Elara. Nieta de Alaric Blackwood. Pareja de tres herederos Alfa.

	 

	Y quemaría este paquete hasta los cimientos antes de dejar que me utilicen.

	 

	Diez.

	 

	Levanté la cabeza.

	 

	Las paredes plateadas relucían a mi alrededor. El collar me quemaba la garganta. En algún lugar arriba, los guardias se preparaban para la guerra. En algún lugar más allá del territorio, tres lobos caían en una trampa.

	 

	Y en algún lugar dentro de mí, bajo la represión, el dolor y el miedo, mi lobo estaba esperando.

	 

	No se ha ido.

	 

	Solo estoy esperando.

	 

	Tres días.

	 

	Podría sobrevivir tres días.

	 

	He sobrevivido a cosas peores.

	 

	*Aguanta*, pensé, esperando que de alguna manera el vínculo transmitiera las palabras. *Ya voy. Ya vamos.*

	 

	Pero el vínculo era silencioso.

	 

	Y el cuello era cálido.

	 

	Y en algún lugar de la oscuridad de arriba, Red Ridge Alpha ya estaba planeando mi futuro.

	 

	Cerré los ojos de nuevo.

	 

	Y comencé a planear su destrucción.

	 


Capítulo 3 — El plan de escape

	 

	Los pasos del guardia se detuvieron justo delante de la puerta de mi celda.

	 

	Apoyé la espalda contra el frío muro de piedra, con la cadena rota aún colgando de mi muñeca. Los eslabones metálicos tintinearon suavemente entre sí, y me quedé inmóvil, conteniendo la respiración. El prisionero de la celda contigua a la mía —el que decía conocer a mi padre— también se había quedado en silencio. Incluso las ratas de los rincones dejaron de corretear.

	 

	Pasaron tres segundos.

	 

	Cinco.

	 

	Luego, los pasos continuaron su marcha, desvaneciéndose por el pasillo hasta que el único sonido que quedó fue el goteo lejano del agua en algún lugar más profundo de la mazmorra.

	 

	Solté el aire que contenía y miré mi muñeca. La cadena no estaba completamente rota, pero uno de los eslabones se había agrietado. Una fisura imperceptible en la plata. No era suficiente para liberarme, pero sí para demostrar que era posible.

	 

	Posible.

	 

	Esa palabra se había vuelto peligrosa durante el último año. Cuando llegué a North Pack, "posible" significaba sobrevivir a la siguiente comida sin que nadie me humillara. "Posible" significaba no llorar delante de los trillizos. "Posible" significaba despertarme cada mañana y convencerme de que no estaba completamente destrozada.

	 

	¿Pero ahora?

	 

	Ahora era posible escapar de esta mazmorra. Ahora era posible volver con los trillizos. Ahora era posible la guerra, la verdad y lo que viniera después.

	 

	Volví a probar la cadena, tirando suavemente para que la plata no me rozara la piel. La grieta se ensanchó un poco. No lo suficiente. Ni de lejos lo suficiente.

	 

	"Chica."

	 

	La voz provenía de la celda a mi izquierda. Baja, ronca, apenas un susurro. Era el hombre al que habían metido aquí hacía dos días, aquel que, según los guardias, era un antiguo guerrero de la Manada del Oeste. Lo habían golpeado antes de encerrarlo. Había oído los gritos. Había visto la sangre cuando lo arrastraron frente a mi puerta.

	 

	Todavía no sabía si podía confiar en él.

	 

	Pero él conocía el nombre de mi padre. Lo había pronunciado como si tuviera algún significado. Como si mi padre no fuera simplemente un traidor para todos los demás en el mundo.

	 

	"¿Qué?" susurré.

	 

	"Las cadenas. Se debilitan al salir la luna. Es entonces cuando hay que tirar."

	 

	Miré hacia la pequeña ventana en lo alto de la pared de mi celda. Demasiado estrecha para entrar, pero lo suficientemente ancha como para ver el cielo. La luna aún no había salido. Solo los últimos rayos del atardecer teñían el horizonte de naranja y rojo.

	 

	—¿Cómo lo sabes? —pregunté.

	 

	"Envenenamiento por plata. Tres veces me han encerrado en estas celdas." Una pausa. Una tos húmeda que parecía doler. "El metal reacciona a la luna. Todo lobo lo sabe."

	 

	No lo hice. Pero estaba empezando a aprender.

	 

	Volví a agarrar la cadena y esperé.

	 

	---

	 

	Las horas transcurrían lentamente como animales heridos.

	 

	Me senté en un rincón de mi celda, con las rodillas pegadas al pecho, observando cómo la luz que entraba por la ventana se desvanecía del naranja al morado y al negro. En la mazmorra no había antorchas por la noche. Ni lámparas. Solo una oscuridad tan absoluta que no podía ver mis propias manos al levantarlas frente a mi cara.

	 

	El silencio era peor que la oscuridad.

	 

	En North Pack, incluso cuando estaba encerrada en mi habitación o escondida en el ala de servicio, podía oír cosas. Lobos moviéndose por los pasillos. Guerreros entrenando en el patio. El eco lejano de la vida de la manada a mi alrededor, incluso cuando yo no formaba parte de ella.

	 

	Aquí no había nada.

	 

	Solo muros de piedra. Rejas de hierro. El goteo ocasional del agua. Y en algún lugar por encima de mí, los sonidos amortiguados de la manada de Red Ridge viviendo sus vidas mientras yo me pudría bajo sus pies.

	 

	Pensé en Aiden.

	 

	No porque quisiera. Porque mi lobo no dejaba de buscarlo. A los tres. El vínculo me oprimía el pecho como un anzuelo clavado en las costillas, tirando hacia el este, hacia el territorio de la Manada del Norte.

	 

	¿Me estaban buscando?

	 

	¿Se habían dado cuenta siquiera de que me había ido?

	 

	*Pregunta estúpida.* Claro que lo habían notado. El vínculo era mutuo. Si yo podía sentirlos, ellos podían sentirme. La distancia, la separación, el dolor de algo inconcluso entre nosotros.

	 

	Pero sentirme a mí misma y encontrarme a mí misma eran dos cosas diferentes.

	 

	El territorio de la Manada de Red Ridge estaba a días de las fronteras de la Manada del Norte. Incluso si los trillizos partieran de inmediato, incluso si corrieran a toda velocidad por el bosque, les tomaría al menos tres días llegar a ese lugar.

	 

	Tres días.

	 

	Pueden pasar muchas cosas en tres días.

	 

	La ceremonia de unión forzada estaba programada para pasado mañana. Dentro de dos días. Dos días antes de que los trillizos pudieran llegar hasta mí.

	 

	A menos que me las arreglara por mi cuenta.

	 

	Me levanté del suelo y caminé hacia los barrotes de mi celda. El pasillo exterior estaba completamente a oscuras, pero me había aprendido de memoria la distribución durante los breves momentos en que los guardias traían comida. Tres celdas a cada lado. Una puerta pesada al fondo. Una mesa en el centro donde los guardias jugaban a las cartas cuando no estaban durmiendo.

	 

	Y en algún lugar más allá de esa puerta, los túneles subterráneos que había mencionado el prisionero.

	 

	"¿Hasta dónde llegan los túneles?", susurré en la oscuridad.

	 

	Una larga pausa. Luego su voz, más débil que antes: "Al río. Media milla al este de la casa de empaque".

	 

	"¿Los has usado?"

	 

	"Una vez. Hace veinte años. Antes de que sellaran la entrada."

	 

	"¿Sellado cómo?"

	 

	"Piedras. Tierra. Nada que una loba no pudiera mover si tuviera tiempo y fuerza."

	 

	No tenía tiempo. Apenas tenía fuerzas. Pero tenía algo más.

	 

	No tenía nada que perder.

	 

	---

	 

	La salida de la luna llegó como una llave girando en una cerradura.

	 

	Lo sentí antes de verlo: un cambio en el ambiente, una liberación de la presión que me oprimía el pecho desde que las cadenas de plata tocaron mi piel. El metal alrededor de mis muñecas se calentó. El dolor en mis huesos disminuyó ligeramente.

	 

	Volví a probar el enlace roto.

	 

	Esta vez, cuando tiré, la plata crujió.

	 

	No lo suficientemente fuerte como para que los guardias lo oyeran —probablemente ya estaban dormidos en sus puestos, o borrachos, o ambas cosas—, pero sí lo suficientemente fuerte como para saber que estaba funcionando. El crujido se extendió por el eslabón como el hielo que se rompe en un río congelado. Un tirón más. Dos como máximo.

	 

	Envolví la cadena con mis dedos y tiré con fuerza.

	 

	El enlace se rompió.

	 

	El metal tintineó contra la piedra cuando la cadena se desprendió de mi muñeca derecha. Casi jadeé ante el repentino alivio: el peso había desaparecido, la presión abrasadora se había esfumado, mi loba se abría paso dentro de mi pecho como si hubiera estado conteniendo la respiración durante días y finalmente pudiera respirar de nuevo.

	 

	Una muñeca libre.

	 

	Solo falta uno.

	 

	Me moví a la cadena izquierda y encontré el mismo eslabón roto. La misma debilidad. La misma presión lenta y cuidadosa hasta que...

	 

	Quebrar.

	 

	Ambas cadenas yacían en el suelo a mis pies.

	 

	Me quedé allí un momento, frotándome las muñecas, sintiendo cómo la sangre volvía a mis manos. Sentía un hormigueo en los dedos. Me dolían los brazos. Pero podía moverme. Podía luchar. Podía correr.

	 

	—Niña —dijo la prisionera con voz urgente—. Los guardias. Cambian de turno al salir la luna. Tienes minutos antes de que lleguen.

	 

	Sabía lo que me estaba diciendo. Vete ahora. No esperes. No lo dudes.

	 

	Pero no podía dejarlo aquí.

	 

	Me acerqué a los barrotes de mi celda y miré hacia donde provenía su voz en la oscuridad. "¿En qué celda estás?"

	 

	"El segundo por la izquierda. Pero no..."

	 

	"¿Dónde está la llave?"

	 

	"Sobre la mesa. Pero, chica, no puedo correr. Tengo la pierna rota. Me atraparán antes de que llegue a la entrada del túnel."

	 

	"Yo te llevaré."

	 

	"Ni siquiera me conoces."

	 

	Me detuve. Tenía razón. No lo conocía. Podría estar mintiendo sobre mi padre. Podría estar trabajando para Red Ridge Alpha, enviado para engañarme y ganarme su confianza para poder recapturarme más rápido.

	 

	Pero cuando pronunció el nombre de mi padre, su voz se quebró.

	 

	No como un mentiroso. Como alguien que ha perdido algo.

	 

	—Dime tu nombre —dije.

	 

	"Tomás."

	 

	"¿Tomás qué?"

	 

	Una pausa. "Ahora solo soy Tomas. Mi nombre de manada murió cuando Red Ridge incendió mi aldea."

	 

	*Incendió su aldea.* Yo conocía esa historia. Todos los lobos de los territorios del norte conocían esa historia. La manada de Red Ridge llevaba años aniquilando manadas más pequeñas, absorbiendo su territorio y matando a cualquiera que se resistiera.

	 

	Si Tomas era de uno de esos pueblos, no trabajaba para Red Ridge Alpha.

	 

	Él era su enemigo.

	 

	Igual que yo.

	 

	Metí la mano entre los barrotes y tanteé la pared hasta que mis dedos encontraron el pestillo de la puerta. Estaba cerrada, por supuesto. Pero la cerradura era vieja; lo supe por la textura áspera e irregular del metal al tacto.

	 

	Ya había intentado abrir cerraduras antes. No muy a menudo. No muy bien. Pero Kieran me había enseñado una vez, durante una de nuestras sesiones de entrenamiento secretas, cómo usar una horquilla para forzar una cerradura barata.

	 

	No tenía una horquilla.

	 

	Pero tenía los eslabones rotos de la cadena de mis muñecas. Pequeños. Afilados. Lo suficientemente fuertes como para cumplir su función.

	 

	Doblé uno de los eslabones para formar un gancho y lo deslicé dentro de la cerradura.

	 

	---

	 

	Tres intentos.

	 

	Fueron tres intentos angustiosos, llenos de sudor y pánico, antes de que la cerradura se abriera con un clic.

	 

	Abrí la puerta y entré al pasillo. La oscuridad era absoluta; no podía ver la mesa, no podía ver las celdas, no podía ver nada excepto la tenue línea gris de las paredes del pasillo.

	 

	Pero podía olerlo.

	 

	El olor de los guardias era más fuerte cerca del fondo de la habitación. Tabaco. Sudor rancio. Cerveza rancia. Habían estado bebiendo. Eso significaba que probablemente estaban dormidos o a punto de dormirse.

	 

	Me moví hacia la izquierda, siguiendo la pared hasta que mis dedos rozaron el borde de la mesa de madera. Pasé las manos por la superficie hasta que encontré el llavero. Pesaba. Tenía al menos una docena de llaves.

	 

	No tuve tiempo de probarlos todos.

	 

	—¿Cuál? —susurré.

	 

	"Latón. Desgastado en los bordes. El tercero empezando por la izquierda."

	 

	La encontré al tacto: el metal estaba más caliente que los demás, los dientes desgastados por los años de uso. Se deslizó en la cerradura de la celda de Tomas y giró sin resistencia.

	 

	La puerta se abrió de golpe.

	 

	Estaba sentado contra la pared del fondo, con una pierna extendida hacia adelante en un ángulo que me revolvió el estómago. Roto. Definitivamente roto. Su rostro apenas era visible en la oscuridad: magullado, hinchado, con un ojo casi cerrado.

	 

	Pero estaba vivo.

	 

	—Vamos —dije, agachándome a su lado—. Pon tu brazo alrededor de mis hombros.

	 

	"No puedes..."

	 

	"Puedo. Y lo haré. Ahora muévete."

	 

	Dudó un instante más. Luego me rodeó el cuello con el brazo y lo ayudé a ponerse de pie.

	 

	Era pesado. Demasiado pesado. Me temblaban las piernas bajo el peso y me dolían muchísimo las muñecas por el roce de la plata. Pero no lo solté. No podía soltarlo.

	 

	Nos dirigimos tambaleándonos juntos hacia la puerta del fondo, su pierna buena dando saltitos, la mía impulsándonos a ambos hacia adelante.

	 

	---

	 

	La entrada del túnel estaba exactamente donde Tomas había dicho que estaría.

	 

	Detrás de una pared falsa en el almacén, más allá de la puerta de la mazmorra. Las piedras parecían parte de los cimientos, pero cuando las empujé, se movieron. Solo un poco. Lo justo.

	 

	Apoyé el hombro contra la pared y empujé.

	 

	Las piedras rozaban entre sí, raspando el suelo de tierra mientras se deslizaban de lado. Tras ellas, la oscuridad. Aire frío. El olor a tierra, raíces y agua corriente.

	 

	—El río —susurró Tomás—. Sigue el sonido del agua. Te llevará hasta allí.

	 

	"Guíanos hacia afuera."

	 

	No protestó. Quizás estaba demasiado cansado. Quizás sabía que no lo abandonaría.

	 

	Entramos juntos en el túnel y yo cerré la pared falsa tras nosotros.

	 

	La oscuridad aquí era distinta a la de la mazmorra. Más densa. Más antigua. Como si la tierra misma me oprimiera por todos lados. El techo era tan bajo que tenía que agacharme en algunos tramos. Las paredes estaban tan cerca que mis hombros rozaban contra ellas al caminar.

	 

	Pero el túnel tenía una pendiente ascendente. Y podía oír el agua.

	 

	No cerca. Pero adelante. Fluyendo.

	 

	Caminamos durante lo que parecieron horas. Me ardían las piernas. Me dolía la espalda por cargar con el peso de Tomas. Los eslabones rotos de la cadena en mi bolsillo tintineaban con cada paso, y esperaba oír a los guardias detrás de nosotros, gritando, persiguiéndonos.

	 

	Pero no había nada.

	 

	Solo el túnel. La oscuridad. El sonido lejano del agua.

	 

	Y luego, finalmente, la luz.

	 

	No era luz de luna; aún estábamos bajo tierra. Pero era un resplandor diferente. Gris y tenue, que se filtraba a través de las grietas de la tierra sobre nosotros.

	 

	El túnel estaba terminando.

	 

	---

	 

	Salimos a una alcantarilla de drenaje en la orilla del río.

	 

	La luna pendía sobre el agua, dibujando líneas plateadas sobre la corriente. Los árboles se agolpaban en las orillas: robles, pinos y abedules de corteza blanca que brillaban en la oscuridad.

	 

	Ayudé a Tomas a sentarse contra la pared de la alcantarilla, luego me desplomé a su lado, con el pecho agitado y los brazos temblando.

	 

	Lo habíamos logrado.

	 

	Estábamos fuera.

	 

	Pero no estábamos a salvo.

	 

	El territorio de la manada Red Ridge se extendía kilómetros en todas direcciones. Las patrullas ya nos estarían buscando, si es que no lo estaban haciendo. El río marcaba la frontera entre Red Ridge y territorio neutral, pero cruzarlo nos dejaría expuestos. Visibles. Fáciles de rastrear.

	 

	—Tenemos que movernos —dije, obligándome a ponerme de pie.

	 

	Tomás no se movió.

	 

	"Tomás."

	 

	Tenía los ojos cerrados. Su respiración era superficial, demasiado superficial y rápida. La pierna rota no era lo único que le pasaba. La paliza que había recibido le había dejado una herida interna. Una herida abierta. Una herida que yo no podía curar.

	 

	—Vete —susurró—. Déjame.

	 

	"No."

	 

	"Chica-"

	 

	"Me llamo Erika. Y no te voy a dejar."

	 

	Entonces abrió los ojos —solo uno, el otro seguía hinchado y cerrado— y me miró. Me miró fijamente. Como si viera algo que no esperaba encontrar.

	 

	—Te pareces a él —dijo—. A tu padre. Tienes sus ojos.

	 

	"Cuéntame sobre él."

	 

	—Más tarde —intentó sonreír, pero solo le salió una mueca—. Cuando ambos estemos vivos.

	 

	Me agaché y lo levanté de nuevo.

	 

	---

	 

	El río estaba más frío de lo que esperaba.

	 

	La corriente me agarraba las piernas, intentando arrastrarme río abajo. Tomás se aferraba a mis hombros, su peso amenazaba con hundirnos a ambos. La luna había subido más mientras caminábamos por la orilla, buscando un lugar lo suficientemente poco profundo para cruzar.

	 

	Esto no era superficial.

	 

	Pero era lo mejor que íbamos a encontrar.

	 

	Apoyé los pies en el fondo rocoso y avancé. El agua me llegaba hasta la cintura. Hasta el pecho. Hasta la barbilla. Cuando llegamos a la mitad del río, nadaba más que caminaba, con un brazo alrededor del pecho de Tomás y el otro abriéndome paso entre la corriente.

	 

	*No pares. No pares. No pares.*

	 

	Las palabras se convirtieron en un ritmo en mi cabeza. Una oración. Una promesa.

	 

	En la otra orilla, los árboles esperaban. Oscuridad. Cobertura.

	 

	Libertad.

	 

	Sentí algo rozarme la pierna y casi grité, pero solo era una rama, arrastrada río abajo por la corriente. Solo una rama. No era un lobo. No era un guardián. No...

	 

	*Clamoroso.*

	 

	Detrás de nosotros. En la orilla de Red Ridge, al otro lado del río.

	 

	Distante. Pero no lo suficientemente distante.

	 

	Habían encontrado el túnel. Habían encontrado las celdas vacías. Y ahora venían.

	 

	Dejé de nadar y miré hacia atrás. Vi antorchas moviéndose a lo largo de la orilla. Siluetas en la oscuridad: lobos, algunos aún con forma humana, otros ya transformados.

	 

	Todavía no nos habían visto.

	 

	Pero lo harían.

	 

	—Erika —la voz de Tomás, débil, rozó mi oído—. Déjame ir.

	 

	"No."

	 

	"Nos atraparán a los dos."

	 

	"Entonces lucharemos contra ambos."

	 

	Me giré hacia la orilla opuesta y nadé con más fuerza.

	 

	---

	 

	Llegamos al otro lado justo cuando el primer lobo tocó el agua.

	 

	Arrastré a Tomas por la orilla hasta el bosque, con las piernas casi sin poder moverme, los brazos doloridos y los pulmones ardiendo. Detrás de nosotros, chapoteos. Gruñidos. El sonido de lobos cruzando el río.

	 

	No íbamos a poder escapar de ellos corriendo.

	 

	Así no. No con Tomás herido. No conmigo agotada tras días con cadenas de plata.

	 

	Pero no tuvimos que huir de ellos.

	 

	Solo teníamos que sobrevivir el tiempo suficiente para que los trillizos me encontraran.

	 

	Tiré de Tomas detrás de un tronco caído y me agaché a su lado, escudriñando la oscuridad en busca de armas. Piedras. Ramas. Cualquier cosa.

	 

	—Hay una cueva —susurró Tomás—. A cincuenta metros al este. Escondida tras la cascada.

	 

	"¿Una cascada?"

	 

	"Es pequeña. Pero la cueva es profunda. No te encontrarán allí."

	 

	"No nos encontrarán allí."

	 

	Negó con la cabeza. "No puedo recorrer ni cincuenta yardas. Vete. Ahora."

	 

	Abrí la boca para discutir—

	 

	Y el primer lobo salió disparado de entre los árboles.

	 

	Tenía forma humana, pero apenas; sus ojos brillaban con un resplandor dorado en la oscuridad, y sus dientes ya se habían transformado en colmillos. Me vio. Vio a Tomas. Soltó un aullido que resonó en el bosque como un cuerno de guerra.

	 

	Respondieron más lobos.

	 

	Agarré una piedra del suelo y se la lancé a la cara.

	 

	Lo esquivó. Pero la roca no estaba destinada a golpearlo, sino a distraerlo mientras yo me movía.

	 

	Mi lobo interior estalló más rápido que nunca. El pelaje desgarraba la piel. Los huesos se rompían y se reformaban. El dolor estaba ahí, siempre había estado ahí, pero apenas lo sentía. Solo sentía rabia.

	 

	*Me capturaron. Me encadenaron. Quieren obligarme a aparearme con alguien que no elijo.*

	 

	*Nunca.*

	 

	Me abalancé sobre el guardia y le clavé los dientes en el brazo.

	 

	Gritó. Intentó transformarse. Pero yo era más rápido. Más fuerte. Mi lobo era ancestral, más viejo que el suyo, más viejo que la Manada de Red Ridge, más viejo que las leyes que decían que debía ser débil por no pertenecer a ninguna manada.

	 

	Yo no era débil.

	 

	Nunca fui débil.

	 

	Le arranqué el brazo y lo aparté de un empujón.

	 

	Dos lobos más se abalanzaron sobre mí. Luego tres. Luego cinco.

	 

	Luché contra todos ellos.

	 

	Pero eran demasiados.

	 

	---

	 

	Lo último que recuerdo es cómo unos dientes se cerraban alrededor de mi garganta.

	 

	No lo suficientemente duro como para matar. Lo suficientemente duro como para sujetarlo.

	 

	Y entonces, la oscuridad.

	 


Capítulo 4: La primera sangre

	 

	Los pasos de los guardias se detuvieron frente a mi celda.

	 

	Me pegué contra la fría pared de piedra; la cadena de plata colgaba suelta de mi muñeca, que casi se me había roto. El otro prisionero, el guerrero de la Manada del Oeste que me había dicho que mi padre era inocente, se quedó completamente inmóvil al otro lado de la celda. Sus ojos se encontraron con los míos en la oscuridad.

	 

	Ambos sabíamos que teníamos más.

	 

	La cerradura chirrió. Metal contra metal. La puerta se abrió hacia adentro, la luz de la linterna inundó la celda.

	 

	Dos guardias. Ambos más grandes que yo. Ambos armados con lanzas con punta de plata.

	 

	Me quedé en las sombras, haciéndome pequeña. Fingiendo debilidad. No fue difícil: llevaba días sin comer bien, y la plata me quemaba el cuerpo desde que me habían encerrado aquí. Me dolía cada músculo. Mi lobo era una presencia lejana, silenciada por las cadenas.

	 

	El primer guardia se acercó al guerrero de la Manada del Oeste. "Alpha quiere que trasladen al prisionero".

	 

	El guerrero no me miró. No me delató. Simplemente asintió lentamente, mientras sus cadenas tintineaban al ponerse de pie.

	 

	El segundo guardia miró hacia mi esquina. Su linterna se balanceó en mi dirección, iluminando mi rostro.

	 

	No me moví.

	 

	"La niña sigue dormida", dijo.

	 

	*Dormido. Débil. No hay nada de qué preocuparse.*

	 

	Eso era lo que pensaban de mí. Un lobo sin manada. Un prisionero que ya había sido doblegado.

	 

	No tenían ni idea de lo que había sobrevivido para llegar hasta aquí.

	 

	El primer guardia le quitó las cadenas al guerrero. Los grilletes de plata cayeron al suelo con un estrépito. El guerrero se frotó las muñecas y, por medio segundo, sus ojos volvieron a encontrarse con los míos.

	 

	*Vete ya*, murmuró en silencio.

	 

	Esperé hasta que ambos guardias me dieron la espalda, mientras lo sacaban de la celda.

	 

	Entonces me mudé.

	 

	---

	 

	La cadena se rompió.

	 

	No porque fuera lo suficientemente fuerte como para romper plata —no lo era—. Sino porque había pasado los dos últimos días frotando el eslabón más débil contra el suelo de piedra cada vez que los guardias cambiaban de turno. El metal se había desgastado. Un tirón fuerte y cedió.

	 

	Me puse de pie antes de que el segundo guardia se diera la vuelta.

	 

	Abrió la boca para gritar.

	 

	Mi puño impactó contra su garganta.

	 

	Cayó ahogándose, con la antorcha repiqueteando, proyectando luz a través del suelo de la mazmorra. El primer guardia giró, buscando su arma, pero el guerrero de la Manada del Oeste —*el amigo de mi padre, el aliado de mi padre*— le clavó el hombro en el pecho y lo estrelló contra la pared.

	 

	No me paré a pensar.

	 

	Agarré el cuchillo del guardia caído, la hoja plateada fría en mi palma, y corté las cadenas de mis tobillos. Luego eché a correr, con el guerrero pisándome los talones, ambos descalzos sobre la piedra fría, la luz de la antorcha parpadeando a nuestro paso mientras recorríamos el pasillo.

	 

	—Túneles —exclamó con voz entrecortada—. Hay un pasadizo detrás del antiguo almacén. Lleva al bosque.

	 

	"¿Cómo lo sabes?"

	 

	"Yo ayudé a construirlas. Hace veinte años. Antes de que Red Ridge cambiara de rumbo."

	 

	Antes de que todo cambiara. Antes de que mis padres fueran incriminados. Antes de que mi vida se convirtiera en una sucesión de traiciones.

	 

	Llegamos a una bifurcación. Izquierda o derecha.

	 

	"Izquierda", dijo.

	 

	Me fui a la izquierda.

	 

	---

	 

	El almacén estaba justo donde había dicho: un callejón sin salida al final de un pasillo, lleno de cajas podridas y con olor a piedra húmeda. Casi me detuve. Casi le pregunté si estaba seguro.

	 

	Luego apartó una caja y pude ver el contorno de una puerta empotrada en la pared.

	 

	No es una puerta. Es una trampilla, a ras de suelo, apenas visible en la oscuridad.

	 

	La abrió de golpe. El aire frío subió desde abajo, trayendo consigo el olor a tierra, a raíces y a algo más antiguo. Los túneles.

	 

	"Tú primero", dije.

	 

	Negó con la cabeza. "Ve tú. Yo los detendré."

	 

	"Morirás."

	 

	—Ya estoy muerto. —Su rostro apenas se distinguía en la oscuridad, pero pude percibir la sonrisa en su voz—. Llevo tres años en esa celda, muchacha. Tres años esperando a que llegara alguien que me recordara a él.

	 

	"¿De quién?"

	 

	—Tu padre. —Me empujó hacia la trampilla—. Vete. Encuentra las pruebas. Limpia su nombre. Eso es todo lo que te pido.

	 

	Quería discutir. Quería decirle que tenía que haber otra manera. Pero ahora oía gritos: guardias, en algún lugar detrás de nosotros, que habían descubierto la celda vacía.

	 

	—Vete —dijo de nuevo.

	 

	Fui.

	 

	El túnel era estrecho, apenas lo suficientemente ancho para mis hombros. Me arrastré en la oscuridad, con la tierra apretándome por todos lados, con el cuchillo de plata aún aferrado a mi mano. Detrás de mí, oí que la trampilla se cerraba de golpe. Luego, el sonido de una pelea.

	 

	Luego, silencio.

	 

	Seguí gateando.

	 

	---

	 

	Tras lo que parecieron horas, el túnel desembocó en un sistema de cuevas naturales. Pude ponerme de pie de nuevo. Pude respirar sin que la suciedad me llenara los pulmones. Estalactitas colgaban del techo como dientes, y más adelante, oí el sonido del agua corriendo.

	 

	No sabía adónde iba. Ni siquiera sabía si me dirigía en la dirección correcta. Lo único que tenía eran las instrucciones del guerrero muerto y el recuerdo del rostro de mi padre, la última vez que lo vi, cuando se lo llevaron encadenado.

	 

	*Encuentra la prueba.*

	 

	Pasé dos años creyendo que era culpable. Creyendo que mi familia merecía el exilio. Creyendo que merecía todas las humillaciones que la Manada del Norte me infligió por ser hija de un traidor.

	 

	Y ahora sabía la verdad.

	 

	Era inocente. Fue incriminado por una manada que quería la guerra. Utilizado como peón en el juego de otros.

	 

	La rabia crecía en mi pecho mientras caminaba, ardiente y punzante. No era la rabia impotente de la chica que había sido en el Libro 1, la chica que apretaba los puños, contenía la respiración y se tragaba cada insulto porque no tenía fuerzas para defenderse.

	 

	Esto era diferente.

	 

	Era una rabia fría e intensa. El tipo de furia que tomaba decisiones y las llevaba a cabo.

	 

	Ya no quería seguir sobreviviendo.

	 

	Ya no quería que me persiguieran.

	 

	Si Red Ridge quisiera la guerra, les daría la guerra.

	 

	---

	 

	Llegué a la salida del túnel justo antes del amanecer.

	 

	El bosque se abrió ante mí: pinos, una niebla baja que cubría el suelo, el murmullo de un río a mi izquierda. No reconocía el territorio. No sabía si seguía dentro de los límites de Red Ridge o si había cruzado a territorio neutral.

	 

	Pero pude sentir el vínculo.

	 

	No fue el tirón completo, ni el dolor desgarrador de separarme de mis compañeros. Solo un hilo, delgado pero irrompible, que me arrastraba hacia el norte.

	 

	*Norte. Hacia el grupo del norte. Hacia ellos.*

	 

	Comencé a caminar.

	 

	Tenía los pies descalzos, cortados y sangrando. La quemadura plateada de mi muñeca se había vuelto horrible, con la piel ennegrecida y agrietada. Llevaba tres días sin comer. Cada paso era doloroso.

	 

	Pero seguí caminando.

	 

	Porque la alternativa era quedarme tirado en el bosque y dejar que ganaran. Y me negué a hacerlo. Ya no. No después de todo lo que pasó.

	 

	El sol salió lentamente, abriéndose paso entre la niebla. Los pájaros comenzaron a cantar. En algún lugar a lo lejos, oí aullidos de lobos; no cazaban, no peleaban. Solo... llamaban.

	 

	Me pregunté si me estarían llamando.

	 

	---

	 

	Llegué al río al mediodía.

	 

	La frontera. Ahora la reconocía: el agua ancha y caudalosa que separaba el territorio de Red Ridge de las tierras neutrales entre las manadas. Al otro lado, kilómetros y kilómetros de bosque, y luego la Manada del Norte.

	 

	Estuve cerca.

	 

	Pero también estaba exhausta. Un agotamiento que iba más allá del físico, de esos que se te meten en los huesos y te susurran que quizás parar no estaría tan mal. Quizás descansar aquí, aunque solo fuera un rato.

	 

	Negué con la cabeza y seguí caminando.

	 

	El río era demasiado ancho para nadar. Demasiado caudaloso para cruzarlo sin ayuda. Seguí la orilla, buscando un árbol caído o un tramo poco profundo, algo que me permitiera llegar al otro lado.

	 

	Fue entonces cuando oí a los lobos.

	 

	Esta vez no está lejos. Está cerca. Detrás de mí, entre los árboles.

	 

	Me giré, con el cuchillo en alto, y los vi.

	 

	Tres lobos. Guerreros de Red Ridge, aún con su pelaje, con los ojos brillando dorados a la luz de la tarde. Me habían seguido a través de los túneles. A través del bosque. Hasta la frontera.

	 

	No podía enfrentarme a ellos. No en mi estado. No tres contra uno.

	 

	Pero no tuve que luchar.

	 

	Simplemente tenía que llegar al río.

	 

	Corrí.

	 

	---

	 

	Los lobos eran más rápidos.

	 

	Avancé unos tres metros antes de que el primero me cerrara el paso, deslizándose delante de mí con los dientes al descubierto. Frené bruscamente, casi cayéndome, y los otros dos me rodearon por detrás.

	 

	Atrapado.

	 

	De todos modos, levanté el cuchillo. "Acércate", dije. "A ver qué pasa".

	 

	El lobo líder —de pelaje gris y hocico marcado por cicatrices, el alfa de esta partida de caza— volvió a su forma humana. Desnudo, sin pudor alguno, se plantó frente a mí con una sonrisa que no le llegaba a los ojos.

	 

	"Eres valiente", dijo. "Eso te lo concedo".

	 

	"No soy valiente. Simplemente no te tengo miedo."

	 

	"Deberías estarlo."

	 

	Él dio un paso al frente. Yo retrocedí y mi talón golpeó la orilla del río. Las piedras sueltas cayeron al agua.

	 

	"Alpha te quiere vivo", dijo. "No dijo nada sobre que salieras ileso".

	 

	Los otros dos retrocedieron, formando un semicírculo a mi alrededor. Tres contra uno. Sin armas; no las necesitaban. Tenían garras, dientes y el peso de su mochila a sus espaldas.

	 

	Tenía un cuchillo de plata y nada que perder.

	 

	"Última oportunidad", dijo el Alfa. "Vengan en silencio."

	 

	Sonreí. No fue una sonrisa agradable. "No."

	 

	Me lancé.

	 

	---

	 

	La pelea fue fea.

	 

	No es el tipo de pelea de la que hablaban los guerreros. No es de esas en las que el héroe vence contra todo pronóstico y se marcha con heridas dramáticas y una frase ingeniosa.

	 

	Fue una lucha desesperada. Brutal. De esas peleas en las que no piensas, solo reaccionas, porque pensar lleva demasiado tiempo y la indecisión te puede costar la vida.

	 

	Clavé la espada plateada en el hombro del primer lobo; su grito resonó al otro lado del río. Cayó, pero el segundo me atacó de costado, sus garras arañando mis costillas. Sentí cómo se me abría la piel, sentí la sangre caliente correr por mi costado, y no me detuve.

	 

	Di media vuelta, el cuchillo alcanzó al tercer lobo en el brazo, y entonces el Alfa se abalanzó sobre mí.

	 

	Estaba más fuerte. Más fresco. No estaba debilitado por días de envenenamiento por plata y hambruna.

	 

	Me arrojó al suelo, mi cabeza golpeó las piedras y, por un segundo, todo se volvió blanco.

	 

	Cuando recuperé la visión, él estaba encima de mí, con la mano alrededor de mi garganta, apretando.

	 

	"Deberías haberte quedado en tu celda", dijo.

	 

	No podía respirar. No podía hablar. Pero aún podía moverme.

	 

	Le clavé el cuchillo en el muslo.

	 

	Rugió, aflojando su agarre, y lo aparté de un empujón. Retrocedí a gatas, las piedras me lastimaban las palmas de las manos, la sangre goteaba de mi costado al suelo.




